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Deolaraciones
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I

Sobre difusion de la ensenanza prim aria

1 .*

a) La enseîianza de las Escuelas Comuncs debe te r  onloramen- 
te gratuite.

b) La ley debe establecer en principio un minimum de instruc- 
cion obligatoria para los niiïos de seis â catorce ailes do edad.



c) Ese principio solo puede hacerse rigurosamente efectivo en 
las localidades clonde existan escuelas comunes, dentro del radio 
que al efecto se désigné segun las circunstancias y costumbres 
de cada localidad.

d) Aun dentro de ese rôdio, la ley debe dejar h los padres 6 
tutores la facultad de dar a sus hijos 6 pupilos el minimum de 
instruccion obligatoria en las escuelas comunes, en escuelas pri- 
vodas, 6 en el recinto del hogar.

e) La desobediencia â la ley de porte de los paclres 6 tutores en 
cuanto al minimum de instruccion que estén obligados â sumi- 
nislrar a sus hijos 6 pupilos, debe ser penada con amonestacion 
privada, con amonestacion publica y con multas p rog ressas, 
segun la naturaleza de las faltas imputables, pudiendo, en ûlti- 
mo caso, emplearse la fuerza publica para hacer efectiva la con- 
currencia de los ninos à las Escuelas Comunes.

2 . a

a) Como medio de difundir la educacion comun en los campa- 
nas, debe propenderse â la creacion del mayor numéro posible 
de escuelas fijas en los distritos rurales, debiendo fundarse una 
para todo nucleo escolar que alcance à veinte y cinco alumnos do 
uno y otro sexo.

b) Con el mismo fin pueden fundarse asilos rurales con las 
precauciones que la espericncia aconseja y en las condiciones 
menos inconvenientes y mas econômica3, asi como ensavarse 
con las mismos precauciones las escuelas ambulantes donde no 
sea absolutamente posible establecerlas fijas, debiendo en todos 
los casos preferirse estas ullimas.

c) Es indispensable la enseuanza de adultos en los cuarteles, 
destocamentos, guarniciones, en los buques do la armada, on las 
côrceles, en las fâbricas en los establecimientos agricoles 6 ru
rales y en todo lugar donde existiese 6 fuese posible la reunion 
permanente y habituai de adultos para educarlos é instruirlos.

d) La accion esclusiva de las autoridades escolares nunca po- 
drâ ser ton eficaz como fuera necesario para difundir la edu
cacion comun, y es por tanto indispensable, no solo que los pa
dres y tutores cooperen al buen éxito de la enseuanza, si no uue 
todo el pueblo propenda por su propio esfuerzo y por todos los 
medios à su alcance â estender los beneficios de la educacion co
mun, fundando sociedades para el fomento de la educacion, em- 
pleando la propaganda, las conferencias püblicas, formando bi- 
bliotecas populares, etc., etc.



II

Sobre principios generales de la educacion del pueblo, y  de la 
organizacion é higiene escolares

J . d

a) Los sistemas do educacion publica deben responder â un 
propôsito nacional en arm onia con las instituciones de cada pais.

b) Consiguientemente, es de imprescindible necesidad para las 
naciones Sud-Aniericanas eslablecer que en toda escuela publica 
y privada sea obligatoria la ensenanza de estas asignaturas:

Idioma nacional — Geografia Nacional — Hislorial Nacional — 
Instruccion civica con arreglo al régimen politico de cada pais.

2 . ^

La ensenanza se arm onizarà en las escuelas comunes con las 
condiciones de la sociedad en que hayan de ejercilarse las facul- 
tades de los alumnos.

3. «

a) Las escuelas prim arias, como la familia, deben alender cs- 
pecialmenle à la educacion del sentimiento y la voluntad, cuidan- 
do de formai’ cl carncter moral de la juventud,

b) Para  obtener eslos resullados debc preferirse a la ensenanza 
preceptiva, el vigorizar, habituai’ y discipliner con el ejercicio 
dichas facullades en el senlido del bien.

4. *

Debe suprimirse en la espuela toda clase de prernios, asi como 
quedar proscritos los castigos afiiclivos y humiliantes, apelando 
el maestro, como medios disciplinarios, â la influencia de los sen- 
limientos morales del alumno y la conviccion de las consecuen- 
cias nalurales de sus actos.

5. *

«) D enlrodc los limites asignados général me nie â la educa
cion prim aria no hay razon para eslablecer diferencias de esten- 
sion, aplicables a coda sexo, en los program as y procedimienlos 
escolares, â no ser aqucllas notorias, que exigcn la habilidad ma- 
nual en la mujcr para el cumpliniienlo de las necesidades propias • 
del hogar, y cuya elicaz atencion debc recomendarse.

b) Entre las escuelas primarias, la llamada mixta, en la que 
los sexos se coeducan, no ofrece pcligros en la prActica^ y con"



tribuye d préparai' convenienterrien te las aptitudes morales é in- 
telectunlcs para la vida social de los pueblos libres.

c) En las Naciones Sud-americanas conviene que las lcyes y 
reglamentos escolarcs estimulen y favorezcan la especializacion y 
y el predominio, que adquiere naturalmente y por esfuerzo propio 
la mujer, como eclucacionista primaria.

d) La educacion de la mujer se compléta con la accion morali- 
zadora del trabajo, y los Poderes Pûblicos deben ocuparse pre- 
ferentemente de los mcdios de llevar d las mujere’s a los puestos 
adecuados de la Administracion, reglamentando el modo de hacer 
efectiva tan saludable reforma.

G. «

a) En las escuelas comunes de las grandes agrupaciones ur- 
bnnas, no se permitird que el numéro de grados ô closes exceda 
al de maestros y solones.

b) Las escuelas comunes deben ser provislas con los muebles, 
utiles y objetos que requieran, para la enseiianza de las doctrines 
sancionadas por este Congreso.

a) La inspeccion higiénica y médica debe ser obligatoria en las 
escuelas comunes yprivadas.

b) Es necesario que sean establecidas las escuelas en edificios 
propios y construidos segun la arquitectura escolar moderna.

c) Miénlras no se construyan edificios propios adecuados para 
escuelas, es necesario procéder d la reforma de los actuales.

d) La inspeccion • médica debe ser consultada en todo loque 
se refiere d la conslruccion de edificios escolares y d sus respecti- 
vos enseres.

e) Coda alumno dispondrâ en el salon de escuela de un métro 
de superficie y seis de capacidad cûbica, no debiendo haber en 
coda salon mas de cincuenta alumnos.

f )  Los pupitres escolares deben ser de un solo asiento y mien- 
tras esto no fuese posible, no debe permitirse el uso de mesas ô 
pupitres para mas de dos alumnos.

fl) Los pupitres deben adaplarse d très 6 cuatro alturos dislin- 
tqs, convenientemente graduadas, y con la inclinacion correspon- 
diento.

h) Debe haber en las escuelas aparalos de calefaccion y venti- 
locion.

i) La ensenanza de la gimndstica debe ser obligatoria en las 
escuelas comunes y privadas, comprendiendo especiolmenle res- 
pecto de los varones los ejercicios de marchas y evoluciones mi-

• lilares.
j )  Las lecciones diorias en la escuela deben ser alternadas con 

intervalos de descanso, ejercicios gimndsticos, conto y recreo.
k) Debe declararse obligatoria la vacunacion y rcvacunacion



de los.ninos que concurren ya sea â las escuelas comunes, ya â 
las escuelas privadas.

III

Sobre el régim en econômico, direccion y  adrninistracion de las
Escuelas Comunes

1 .03

La base de un buen régimen econômico para la organizacion 
y prosperidad de la educacion comun es la dotacion de rentas pro- 
pias y suficienles que constituyan su patrimonio inviolable, admi- 
nistrado por los funcionarios responsables de la educacion comun.

2 . <3

El acierto y regularidad de la direccion y adrninistracion de las 
escuelas comunes requière que en los estados fédérales y en las 
Provincias ô Estados que los formai), ô en los Estados regidos 
por constituciones unitarias, la adrninistracion de las escuelas 
püblicas de su respectiva dependencia sea desempeiiacTa:

a) Por una Direccion (colegiadaô unipersonal) de personas co- 
nocedoras de los ultimos progresos de la adrninistracion y cien- 
cias escolares, que deberâ ténor exclusivamente la direccion fa- 
cullativa y la adrninistracion general de las mencionadas escuelas, 
especialmente en lo que atane a las leyes pedagôgicas, a los pro- 
gram as y à las aptitudes y condiciones personales de los maes
tros.

b) Por habiles inspeclores seccionales y permanentes, que de- 
pendan de la Direccion, cuyo principal coinetido sea el de propen- 
der con su autoridad, con su consejo y hasla con sus propias en- 
senanzas â que los maestros conozcan y apliquen regularmenle 
los mélodos, y â que obse^ven los programas y las disposiciones 
vigentes, debiendo, ademas, reunir anualmente â los maestros 
que tengan bajo su jurisdiccion para celebrar conferencias sobre 
cuestiones relativas â la moral de la profesion, à los métodos de 
ensenanza, à la disciplina y al manejo de la escuela. .

IV

Sobre organizacion y  dolacion del personal docente

La buena organizacion y convenicnle dotacion del personal do
cente requiere:

a) Que baya suficiente numéro de escuelas normales, en que 
se ensenen especialmente las mejores doctrines de la pédagogie, 
debiendo llamar la atencion del legislador la institucion de escue-



las normales con internados destinados exclusivamenLe à los 
alumnos maestros que concurran de las campaiias.

b) Que tanto para el servicio de las escuelas comunes, como pa
ra las escuelas normales, se prefieran, en igualdad de circunslan- 
cias, los maestros formados en estas, à los que no lo hayan sido.

c) Que para ensenar en las escuelas comunes sea indispensa
ble haber obt'enido diploma, certificado de aptitud o licencia de las 
autoridadcs escolarcs, habiendo dado ante ellas prueba de ido- 
neidad (3 acreditado buenos resultados en la préctica de la ense
nanza en las escuelas parliculares.

d) Que se abra à los maestros el camino por el cual puedtfn 
llegar, por la fiuir/a de su saber y méritos personales, à los pri- 
meros puestos escolares.

e) Que se provea al mejoramiento de la condicion material de 
los maestros, acordândoles una remuneracion equitativa y paga- 
da con punlualidad, y que la ley disponga lo convenienle para 
asegurarlos contra destiluciones arbitrarias.

f )  Que como un aclo de justicia respecto de los maestros actua- 
les, h la vez que como un estimulo en el présente, para a lraer a 
los que ejerccn otras carreras a la del magisterio, se establezca el 
premio en dinero ô en tien*as pûblicas al maestro, ù la jubilacion, 
y en su caso, pension para la viuda é hijos.

V

Sob re profjramas clc ensenanza // principios de su d istribution  
en las escuelas comunes

1. *

Los programas do ensenanza comutt deben ajuslarsc à un sis- 
tema graduai y uniforme.

2.

Las materias de ensenanza deben distribuirse en ocho grados 
de manera que cada grado corresponda â los adelantos que un 
nmo de inteligencia y aplicacion ordinarias puedan llacer en un 
nilo escolar.

3. <
Son materias indispensables dé ensenanza comun las siguien- 

tes: lecciones sobre objelos, lectura, musica, gimnasia, dibujo, 
escrilura, aritmètica, moral, gramatica, cornposicion oral y escri- 
ta, con nociones generales de cslilo y do las formas mas comunes 
de producciones literarias, geografia politica, fisica y astronômi- 
ca, instruccion civica, hisforia nacional, nociones de bisloria na- 
tural, do fisiologia éhigiene, de fisica, de quimiea, de geometria 
y âlgcbra, de teneduria de libros y de historia universal.



Las escuelas de ninas comprenderân lambien la coslura, el cor- 
te y la economia doméstica, y las rurales, lccciones de ganaderia 
y agricultura.

4 . *

Habria, ademàs, conveniencia, siendo posible, en que se dieran 
en los ûltimos grados de la escuela, algunas lecciones muy sencillas 
de pedagogia, de economia politica y de principios die derecho 
civil y penal.

VI

Sobre mélodos de enschanza y  sus aplicacioncs yenéricas

1 .*

El maestro debe clasificar las ideas que componen cada una de 
las inaterias cscolares, y dirigir de tal modo la ensenanza, que so 
cumplan las siguientes condiciones:

a) Ejercicio de la facullad 6 facullades que correspondan à la 
clase de ideas que se quiere comunicar al alumno.

b) Aplicacion del mélodo por el cual las facullades correspon- 
dientes adquieren naturalm ente esa clase de ideas.

c) Adquisicion de los conocimientos por la propia actividad del 
alumno, segun el ôrden en que naturalmente se desarrollan sus 
facultades.

2 a

a) El estudio de las cosas debe hacerse en las cosas mismas. 
Cuando esto no es posible, ni aun con el auxilio de instrumentas 
adecuados, recurrirâ cl maestro b aqucllas representaciones que 
m&s se acerquen al estado y condiciones en que se ofrecen natu
ralm ente los objetos. 1

b) Tratândose de séres corpôreos, si fallasen los objetos mismos 
que han de estudiarse, deberân preferirse las representaciones 
plàsticas.

c) Cuando estas falten, pueden usarse las laminas 6 grabados.
d) Y, en ultimo término, faltando los medios indicados, puede 

recurrir à las descripciones do objetos, cuidando de que eslén al 
alcance del alumno.

3.

a) El fin principal de las lecciones sobre objetos es la educacion 
de las facultades mentales del niiio.

b) Las lecciones sobre objetos constituyen una asignatura cspc- 
cial de la Escuela Comun, en los primeros grados, cuyo dosenvol- 
viiniento debe estar soinetido à un plan regular y sistematizado.



VII

Sobre éducation de sordo-mudos 

1 a

а) Los gobiernos y las Municipalidades deben p restar atencion 
especial al fomento en los institulos existantes para la educacion de 
sordo-mudos, à la creacion de otros anôlogos y û la formacion de 
maestros especiales al efecto.

б) En la enséfianza de los sordo-mudos debe preferirse al sis- 
tema mimico el articulado-labial, como mas adecuado para la 
vida social.

c) En el censo general la parte referente é los sordo-mudos de
be hacersecon las indicaciones siguientes:

Localidad del nacimicnto: si es adquirida la sordo-mudez, à qué 
edad y por qué causa;

Sexo y cstado, con determinacion, si son parienles consangui- 
neos entre si;

Si en alguno do ellos 6 en los antepasados existe ô ha existido 
la sordo-mudez, la simple sordera 6 alguna enfermcdad en los 
oidos.

Si el sordo-mudo anotado en el censo, ticne 6 ha tenido herma- 
no 6 hennana con la rnisma enfermedad.

kesoluciones finales
1. °  Que se dé un voto de agradecimiento al Présidente de la 

Comision orgonizadora, â los Représentantes de las naciones ex
trad e ra s  y à la Prensa de la Repùblica Argentina y del Exterior, 
por cl im p o rtan t servicio ciue han prestado con tan buena vo- 
luntad, para el mejor éxito del Congreso Pedagôgico.

2. °  Que en conmomoracion del primer Congreso se célébré cl 
dia 10 de Abril do 1885 otro Congreso, cuya esfera de accion se 
estienda a la ensenanza secundario, profesional ô industrial.

3. °  Que la inc9a actual, como représentante del Congreso, or- 
ganico con sois meses de anticipacion los trabajos preparatorios 
para el fuluro Congreso, pudiendo, segun su juicio, invitai* â otros 
personas de este mismo Congreso a tomar parte on los trabajos de 
organizacion.

4. °  Que todos los que aclualmente forman parle do esto Con
greso, scan considerados miemhros del que se solicita para el 
ano 1885.

5 °  Que se supliquo al Exmo. Gobierno do la Nacion, â la 
prensa y al pueblo argenlino quo so sirvan prcstar.oportunainenle



su concurso para que la Comision organizadora no encuentre nin- 
gun obstâculo à la realizacion de sus propôsitos.

Buenos Aires, Mayo 8 de 1882.

O. Legidzam on , Présidente Delegado de la Sociedad «La 
Fraternidad»—J. A .  Varela, Vice-Presidente y Delega
do de la Republica Orienial—Baron de Macahubas, 
Delegado del Brésil, Vice-Presidente honorario— T. S . 
Osuna , Ofîcial 1. °  del Consejo Nacional de Educacion, 
Secretario—C. M . R am irez , Delegado de la Sociedad 
«Amigos de la Educacion Popular» de Montevideo, Se
cretario—F. A  Isina, Delegado de la Provincia de Salta, 
Secretario.

Objetos para  la ensenanza prim aria

DISERTACION LEIDA EN LA SESION 16° DEL CONGRESO PEDAGÔGICO 
INTERNACIONAL DE BUENOS-AIRES DE 1882, POR EL DOCTOR DON 
CARLOS MARIA DE PENA.

(Continuacion)

Se empieza por un concepto arbitrario y funesto de lo que es la 
instruccion. Se considéra que el papel del maestro consiste en de- 
cir todo lo que sabe . . . .  y aun lo que no sabc. Se supohe que la 
mente del alumno es un recipiente vacio: es como la cera, ô como 
el mârmol. El artisla pone su sello en la cera blanda; el escultor 
pule y anima el mârmol. )

E rror, profundo error, senores: el espirilu del alumno no es co
mo la cera, ni como el mârmol, inerte y pasivo. La mente del 
alumno esté siempre agilada. Es una fuente de cornentes vrvas 
y variadas, somotida â movimientos propios é irreemplazables. 
No es un lago de aguas estancadas 6 muertas donde se rellejan 
como en un cristal las imâgenes y los simbolos de las cosas que 
pasan y repasan, borrândose las unas â las otras 6 dcsvanccien-
dose como sombras fugitivas. , ,

Se ha olvidado la naturaleza de la mente infantil y se na caicio 
en la aberracion. Se ha considerado como un pergamino que de- 
be ser escrito, rapado y vuelto â escribir por el maestro, y na siuo 
despues tan cuidadosamente enrollado y arrugado quo escasi nn- 
posible para el que le lleva dentro, el darse cuenta de las omDro- 
lladas escrituras que otros trazaron y cuva clavejam as obtuvo c 
dueno de tan estrano palimpsesto.



Habiendo cambiado el concepto de la instruccion ha cambiado 
tambien la manera de instruir. Guando se instruye no se comuni- 
ca la vordad. Los orâculos corresponden à una evolucion mas 
alrasada del espiritu humano. Instruir es hacer que el alurano ad- 
quiera por si mismo la verdad, ayudado por el maestro — partero  
del espiritu , segun el profundo pensamiento de Sôcrates.

El alumno ha dejado de ser un mero receptâculo; el maestro ha 
dejado de ser el tirano de la niiîez con la férula siempre alzada. El 
maestro desciende de la altura nebulosa de las abslracciones y las 
formulas vacias, hasta hacerse el compahero del alumno. Se esta- 
blecen vinculos de simpatia; las penitencias y todo aquel trata- 
miento herôico (la letra con sangre entra) de la vieja escuela 
desaparecen por completo. El nuevo concepto do la instruccion 
exige que el aima del alumno toda entera sea llamada à inquirir 
por si misma, a poner en ôrden sus concepciones, sistematizando 
sus propias ideas. La esencia y la sâvia de la instruccion no estén 
en el maestro, residen en el alumno.

La pedagogia rutinaria no habia observado que el nino no 
aprende sinô lo que se ha ensenado à si mismo, aquello que sus 
facultades han podido asimilarse por un trahajo espontaneo,

Si al instruir se tieno en visla que el nino aprenda, no se tieno 
en cuenta que no se aprende sinô por el ejercicio de nuestros pro- 
pios poderes mentales puestos en comunicacion inmedia a con los 
ienômenos, con las cosas, acerca de las cuales se quicre instruir.

Segun el concepto moderno de la instruccion, el maestro ha ce- 
sado en su ministerio de agente principal en la ensenanza. «El 
agente principal es el alumno,» como lo ha dcmostrado el Dr. 
Berra en uno de sus trabajos pedagôgicos. (1)

La pedagogia antigua estaldecia cl principio opuesto.
Acabamos de oir que se instruye al alumno con la esplicacion, 

la recilacion de memoria de lo esplicado y los ejercicios do pre- 
guntas acerca de lo esplicado. El maestro tieno à su cargo la 
tarea do esplicar todo al alumno de viva voz, ô segun cl texto 
impreso 'j maquscrito.

El alumno no se instruye por si mismo bajo la direccion del 
maestro. Por eso la pedagogia rutinera de la vieja escuela no 
exige que el maestro présenté al nino el objêto mismo en que ha 
de re cae rla  accion de la inleligencia. lia  preferido prcsentarlo 
el simbolo de nuestras abslracciones; desea incrustarle en la 
mente la sintesis de nuestras generalizaciones mas estensas.

Se ha creido que la forma oral de la ensenanza hasta para su- 
plir la preseneia del objeto acerca del cual se quiere instruir, y 
se llega hasta confundir los objetos de la ensenanza con la espo- 
sicion oral û esplicacion de los mismos. Y hay quiencs confun- 
den lastimosamente en la misma denominacion, los Instrumen
tes, utensilios y enseres rejativos h la ensenanza, con los objetos 
que debe ésta abrazar. A tal punlo llega la confusion por ser 
déficientes y completainento ilôgicos los estudios pedagôgicos

(1) iCômo sc debe instruir? Enciclopedia de Educacion. por José Pedro 
Varela.



que no seapoyan en la antropologia, olvidando que ha de deter- 
minarse primero la naturaleza de la mente infantil, sus aptitu
des y cl desenvolvimieuto que les es peculiar, para establecer en- 
seguida las materias y los métodos de ensenanza.

Âsi, si buscâsemos en el libro del pcdagogisla espaîïol que 
objetos son necesarios para la ensenanza, nos diria que se ne- 
cesitan.

—tableros del tarnano de un pliogo de papcd comun, deslinados â 
pegar las lecciones de lectura.

—punteros de dos pies de largo y un dedo de ’grueso.
—un encerado de una vara en cuadro con su correspondiente 

caballete.
—un lablero contador para dar idea de la numeracion hablada 

y escrita.
—en las escuelas superiores se necesilan tablillas apaisadas 

para colocar las làminas del dibujo lineal, cuadros de historia 
nalural y ciencias fisicas, mapas y globos para la ensenanza delà 
geografia. Esto ultimo suele haberlo tambien en las escuelas 
elementales. a En los ormarios debe haber algunos objetos de 
fisica é historia nalural, y pucden decorarse las paredes con 
cuanto pueda contribuir al desarrollo de la inteligencîa. »

En inuchos paises y en muchas escuelas se sigue todavia el 
falso concepto de que el maestro al instruir debe decir y esplicar 
todo al alumno; pero siendo esto imposible se recurre a los testos 
que llenan en parte la tarea alribuida absurdamente al maestro.

Pero la pédagogie cienlifica, la ciencia moderna de la ensenan- 
za ha establecido sus principios y sus réglas ajusténdose a la 
naturaleza del alumno y al modo de conocer de sus facultades, 
estableciendo que el niiio para instruirse 6 aprender, ha de hacer 
él, por si mismo, sus investigacioncs acerca de los objetos que 
el universo encierra, empezando por la intuicion de las cosas, 
aplicândoles direclamente las facultades perceptivas y concluycn- 
do por las inducciones mas elevadas, por las generalizaciones 
mas cstensas, por las profundas abstracciones que la ciencia 
abraza en sus difercntcs rpmos y que pueden entrar en los gra- 
dos superiores de las escuelas primarias.

La instruccion tiene por fin laadquisicion de los conocimienlos 
necesarios â nuestra vida fisica y a nuestra exislencia moral.

/Cuâles son enlonccs los objetos de nuestros conocimienlos?
Limilàndonos en este trabajo, al mundo fisico, diremos. que 

son las cosas mismas, de donde se infiere que esas cosas deben 
ofrecerse ante el espirilu del nino y del hoinbre para que poda- 
mos adquirir nociones positivas é intégras de las cosas que de-
seainos conocer ô nccesitamos aprender.

Pues no procédé asi la vieja escuela. Se aprenden las cosas 
por las esplicaciones del maestro; se aprenden en los testos, la ra  
vcz en lam inas à en rcprescntaciones plâsticas que mas han ser-



vido y sirven para decorar el salon de la escuela 6 recrear do 
voz ^n cuando la mirada, que como material destinado à la en- 
senanza. El objeto en que debia ejercitarse ol conocimiento no 
existia. De aquî que las facultades perceplivas y reflexivas del 
alurnno quedasen atrofiadas y supeditadas por el desarrollo asom- 
broso de la memoria, que recibe las ideas trasmitidas por el 
maestro sin haber conlribuido el alurnno al descubrimiento do 
las verdades ensenadas.

Eliminado el objeto en que debe hacerse la ensenanza, lo quo 
queda ante el espiritu torturado del pobre discipulo es un mundo 
imaginario, un hacinamiento de abstracciones 6 generalidades 
que condnçirôn siempre à estremos muy peligrosos y funestos 6 
que servirân muy poco cuando llegue la virilidad. La instruccion 
puram ente teôrica de nuestras viejas escuelas ha causado no po- 
cos males en la vida agitada y multiple de nuestras democracias 
americanas; ha inutilizado muchas fuerzas nativas 6 facultades 
especiales de la mente, disminuyendo las aptitudes, debilitando 
el criterio y la energia de nuestros pueblos.

Todas esas luebas herôicas de los maestros y los padres, todo el 
sistema de rigorosa disciplina para conseguir que los nifios os- 
tudien las lecciones de memoria en testos ininteligibles que pros- 
cinden del anôlisis de lo concrelo por el alurnno para prosentarle 
de improvise la sintesis 6 la abstraccion; todo el aburrimiento y 
el cansancio que taies procedimientos producen en el discipulo, 
ban desaparecido médian te la prosencia siempre interesante del 
objeto del conocimiento, puesto en contacto con los sentidos y la 
inteligencia del alurnno, para que este se apodero realmente de 
de las cosas, sus atributos, sus accidentes y relaciones.

No se esplica cômo por tanto tiempo ha podido pasar desoper- 
cibido que desde la cuna viene el nino adquiriendo nociones por 
si mismo en presencia de los objetos, y nô de otra manera, auxi- 
liado en el conocimiento por las pers^nas quo le rodeon. Las ma
drés se esmeran en allanar obstâculos, y el carino maternai agu- 
za el ingenio de tal modo, que el conocimiento es adquirido por 
el nino en los primeros aiios con una facilidad que asombra â la 
generalidad de los personas.

Al entrai* en la escuela se invierten las leyes del conocimiento, 
y es entonces el maestro quion debe estudiar y aprender para en- 
senar ô su discipulo. Los objetos del conocimiento bon dosa- 
parecido, solo quedan las descripciones de esos objetos, ô menos 
que eso: cl concepto vago do esos objetos que el maestro trasm i- 
te todoentero y do golpo à sus alumnos. Se trala do estam par en 
el entendimionto las palabras y el colorido del lenguoje, como si 
el espiritu del nino fuese una tela en blanco. Y es por eso quo 
se dice que bastan como medios de intruir las esplicaciones del 
maestro, los testos y los ejercicios relativos por preguntas y res- 
puestas. Por eso bastan unos carteles donde so pegue la leccion 
de lecture y bien se pueden p o n e r .. .  en los o rm ario s .. .  algunos 
objetos de fisica é historia naturel, ô decorar la sala de la escue
la con algunas bellas laminas.



Las consecuencias de semejante instruccion vosotros las cono- 
ceis. Ya el sabio M ontaigne habia dicho que: saber de m emona  
no es saber. . . .

La ensenanza de abstracciones, de teorîas ô pnncipios antes 
de haber hecho pasar por el cerebro del alumno los hechos con- 
crelos taies coino se presentan en la naluraleza ô en el mundo 
social, debe prohibirse de una manera absoluta en las escuelas, 
porque entorpece el entendimienlo en vez de suministrarle las 
nociones de las cosas y de sus relaciones en el universo.

Nada iguala â las nociones que se adquieren estudiando el ob- 
jeto mismo de nuestros conocimientos. Guando a Isaac Newton 
se le dijo que era superior â los demâs hombres, repuso con su
blime modestia: No hay mas diferencia que esta; me be tomado 
el trabajo de ver las cosas yo mismo y he tenido la heroica pa- 
ciencia de estudiarlas para revelarlas como son. Esto es todo y 
por ello he logrado estraer algunas piedrecitas de ese oceano în- 
menso de la Verdad, cuyas riberas son inaccessibles a la ciega 
retina y cuyas arenas de oro solo puede descubnr el humilde sei -
vidor de la Naluraleza. .

Muchos errores y muchas preocupaciones subsisten como pa 11- 
monio de la especie hum ana, porque el espiritu de los hombres no 
se hadetenido en la contemplacion y examen de las cosas en ŝ i 
mis mas. Victimas de una educacion viciosa, no se sienten en 
tados â investigar por si mismos los fenômenos y sus relaciones  ̂
y prefieren simplemente opinai* como opinan otros, sin CU1 
de adquirir aquella conviccion individual, bien fundada, que a 
realce da al carâcter y moralidad de la persona y que an u 1 
en las ciencias como en las arles y en todas las esteras < o a <. c
tividad hum ana. , .. 7 . __

Es por las razones espresadas que el estudio de las co
hacerse en las cosas mismas.

Pero muchos fenômenos y ipuchos cuerpos no pue . ,
diados con la sola aplicacion de nuestros sentidos. * -V
oido, el tacto tienen limitaciones nalurales que n o n  P 
opreciar una canlidad considérable de objetos m uy  ̂ ,
tes. Las relaciones de tiempo, de cantidad, de P© » «naratos 
apreciarse generalm ente sin el auxilio de mstrumen os ô aparatoa
odecuados. Para instruir acerca de bas pesas y me e e s tôn
présen terai alumno una tabla sinôplica o un c . a j_
dibujadasen sus proporciones nalurales. Sera nec 
guna de esas medidas en la  Escuela y obligar al m.io à que las

USEiy pTofesorTyndall en suslecciones de fisica, en 
auditorio de jôvenes entre los que habia algur . ?ev sin
edad, noesponia ningun fenômeno ni esplica ai g  os demos-
acompaüar la esposicion con uno ô vanos esp i > za 
trativos, producidos por aparatos especiales. -



fenômeno fisico no era posible sinô con el auxilio de inslrumen- 
tos. Igual procediinienlo se signe en la escuela « Elbio Fernan
dez » que dirijc la Sociedad educacionista que représente, y en 
las cscuelas comunes del Uruguay, provistas de los aparatos mas 
necesarios para la enseiianza de la fisica, tan util é interesanto 
para la niiiez. Todos los prodigios que pueda hacer el maestro 
en la esplicacion y toda la fantasia de que sea capaz un nino, no 
lograrân darle idea de los fenomenos, sus relaciones y sus causas; 
de las maravillas de la ôptica, la electricidad 6 la mecânica. Si 
se trata de estudiar un insecto, 6 de una leccion acerca de los 
tojidos, una buena lente sera necesaria ya que el microscopio no 
pudiera introducirse en la escuela.

Se infiereUe lo espuestoque en muchos casos el conocimiento 
de los cuerpos 6 los fenomenos puede no ser posible con la sola 
aplicacion de nueslros senlidos â esos objetos que deseamos co- 
nocer. En tal caso, tendremos que recurrir (\ los in s tru m en ts  ô 
aparatos que eslienden el poder y el alcance de nueslros senlidos.

VARIEDADES

Cogreso Pedagôgico de Madrid

SESION INAUGURAL

Mucho antes de la hora senalada para la inauguracion del Con- 
grcso, el Peraninfo de la Universidad se hallaba completamenle 
lleno.

El numéro de los invilados que habia fuera, era sin embargo 
superior al de los que ya estaban den ro. lia  habido sin duda un 
grandisimo error de cülculo al désignai* ese local para un acto 
que aparté de los convidados, cuyo numéro pasaba seguramenle 
de mil, tenian derecho à presenciar dos mil maestros que han 
idode las provincias.

La inauguracion comcnzô a la liora prefijada, las dos en punto.
El rey con uniforme de capilan general y la banda de San Fer

nando, ocupd la presidencia, tomando asienlo a su dérocha el se- 
nor ministro de Fomento, el gobernador civil, el rector de la 
Universidad y cl teniente alcalde del distrito, Sr. Uomero Paz, 
y u su izquierda el Patriarca de las Indias, el general Ros do



Ulano, présidente del Congreso, y el director general de Instruc- 
cion Publica y el présidente del Fomento de las Arles, Fernan
dez y Gonzalez (D. Modesto).

A la derecha de la presidencia se hallaban en sillones prepa- 
rados al efecto el embajador francés y los minislros de Inglate- 
rra, Alemania, Méjico, Brasil y China, acompanados del întro- 
ductor de embajadores, Sr. Zarco del Valle.

En los demas escafios del paraninfo se veia à los senores Mo- 
ret, Rios, Benavente, Villanova, Teresa Garcia, Moreno Lopez, 
Vallin otros muchos catedrâticos, profesores, escritores y algu- 
nas maestras.

En la parle destinada â los invitados, ocupaban las primeras 
filas distinguidas y bellas damas.

Abierta la sesion, el secretario Sr. Alcântara y Garcia, leyô su 
discurso de inauguracion, donde despues de un discreto exordio, 
hizo la historia de los Congresos pedagôgicos nacidos por el ano 
de 1848 en la docla Alemania y planteados luego en la mayor 
parte de las naciones civilizadas; igualmente enumerô los esfuer- 
zos hechos por distintas corporaciones y particulares que han co- 
operado à la celebracion del Congreso, y por ültiino, senalô con 
alteza de miras y juicio exacto los resullados que se obtienen de 
estas asambleas que, ademàs de cim entar y estrechar la union 
del magisterio prirnario, son ù modo de juntas de conjuncion en 
que se unen en intimo consorcio lo teôrico y lo pràclico.

Terminô saludando calurosamente â cuantas personas ha,n 
contribuido con el concurso de sus esfuerzos y de su presencia 
a que se célébré con solemnidad tan grande el primer Congreso 
Nacional Pedagôgico, que considéra como la aurora de un nuevo 
y hermoso dia que amanece para nuestra educacion prim ana. 
(Aplausos).

En representacion del Fomento de las Artes, el Sr. Garcia y 
Garcia, regente de la im prenta de Ilernando, diô lectura de un 
discurso brève, sentido y lleno de acendrado amor al progreso y 
d las clases obreros, sobre quienes llamô la atencion del Congreso 
para que procure con su infimencia y sus acuerdos redimirlas de 
la ignorancia, sin temer los gastos, pues lo que se déjà de in
vertir en instruccion publica se emplea despues centuplicado en 
presidios y municiones de guerra. .

Estas ültirnas palabras fueron calurosamente aplaudiclas por la 
concurrencia.

Terminô dando las gracias al ministro de Fomento, que con 
lanto entusiasmo acogiô la idea del Congreso Nacional 1 adago- 
gico y que tanto ha contribuido ô su realizacion, asi como a to- 
das las personas que han ayudado à dor cima al pensamisnto.

El general Ros de Olano, présidente del Congreso, en un ü ie \c  
y elocuente discurso, despues de saludar al rey, al nnnistro de ro* 
mento, â las corporaciones y al magisterio, dibujô de mano maes
tro el cuadro de la civilizacion, pobre y oscuro en nuestra patna 
hace cincuenla afios, hoy brillante y rico, gracias al esfuerzo y 
la voluntad de los hombres y de los gobiernos îlustrados y % 
nerosos.



Delicadas frases dirigio i\ las seiloras m aestras que han de des- 
perlar en cl corazon y en la inteligencia de la niùa los sentimien- 
tos y las ideas en que debe fonnarse la mujer, y terminé advir- 
tiendo â los profesores y à los hombres de ciencia que van à 
contribuir con sus discusiones en el Congrsso, à perfeccionar el 
mctodo de primera enseiianza, â fin de que no se encuentre so- 
lucion de continuidad entre el principio y el término aspirado.

Senaladas muestras de aprobacion recibiô el Sr. Ros de Olano 
durante todo su discurso.

Al ponerse de pie el rey para dirigir la palabra al Congreso, 
notôse un gran movimiento en la coneurrencia.

Con bastante facilidad y entonacion, el monarca empezé dando 
las gracias fiTos oradores anteriores por las benévolas frases 
que le habîan dirigido y manifeslando su inmensa satisfaccion do 
presidir el primer Congreso Pedagégico.

Recordô que no hacia muchos dias que en aquel sitio babia 
presidido la Sociedad Espafiola de Iligiene, cuyo fin era el des- 
arrollo del individuo, debida su existencia a la iniciatica particu- 
lar, asi como a esta se debia aquella reunion, représentante del 
magisterio docenle que liende al desarrollo de la inteligencia. 
« Ideas—dijo—que se completan y que llevan û nuestra patria 
por los camlnos de la civilizacion y del progreso. (Aplausos).

« *Quô os he de decir, senores, acerca del maestro, de ese sér 
que tiene la noble mision de former en el corazon de la juven- 
tud los sentimientos de la religion, la patria, la familia y la cari- 
dadif En cuanto de mi dependa, en cuanto corresponda â mis 
atribuciones, tcngo el deseo sincero de contribuir al bienestar del 
profesorado.

« Yo me hescntadoen los bancos de las aulas y siempre guar- 
dando profundo agradecimienlo û mis maestros.

« Yo procuraré, senores, que el magisterio espaiïol esté à la 
misma altura y disfrute los mismos benefîcios que los que se de- 
dican à esta dificil y honrosa profesion en el extrangero.

« Y esto se conseguirâ auxiliando el rey y et gobierno con su 
apoyo la iniciativa privada que siempre responde â las exigencias 
y corrientes de la opinion.

« La ignorancia, como he dicho en otra ocasion, es la mas 
negra de las esclavitudes, y solo se redime el pueblo que que- 
riendo la libertad se hace digno de obtenerla y de conservarla. >»

El discurso fué varias veces interrumpido por los aplausos y 
algunos vivas.

Acto continuo terminé la sesion.


